
No tengo deseos de ser reprimido ni vigilado. Estamos rodeados de panópticos que le otorgan al 

Estado (y a las empresas que desarrollan estas tecnologías) el control total sobre nuestras conductas. 

La coerción social es a tal nivel que hemos sido normados a tal punto que deseamos ser reprimidos. 

Smartphones, internet, y otros dispositivos tecnológicos, ya es suficiente con la asombrosa cantidad 

de información con la que voluntariamente alimentamos a las redes sociales, a las IAs, etc. Este 

panóptico Centinela nivel IA a mí me resulta aterrador y el futuro que promete este instrumento de 

control pues no lo deseo y llámeme usted, querido lector o máquina que revise esta encuesta, un 

paranoico, i don't care. 


